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La vendimia peronista

Escenarios, figurantes y cosmovisiones de la fiesta durante el primer gobierno.

El trabajo tiene por objetivo reflexionar sobre la fiesta nacional de la vendimia como
espacio convocante y reproductor de símbolos y representaciones de la provincia de Mendoza
en el contexto nacional, a partir del análisis de las imágenes y escenografías de los festejos
vendimiales.

Este festejo que nace oficialmente en la década del treinta, sustenta desde sus
orígenes distintas mutaciones tanto en las prácticas como en el uso y apropiación de los
espacios. En la década peronista, se consolidan y manifiestan una serie de “cosmovisiones” del
mundo que generan representaciones de la historia, la identidad, la cultura nacional y popular
que contribuyen al sostenimiento del régimen imperante. Estas numerosas transformaciones,
construcciones y representaciones contribuyeron a la evolución y complejización de la fiesta,
alimentaron la legitimación del discurso oficial e imprimieron marcas a ese período que
continuaron hasta el presente.

Los festejos vendimiales entendidos como prácticas activas de legitimación
participativa de acervos patrimoniales tangibles e intangibles, han cobrado en el presente un
protagonismo mayor y han fortalecido su vigencia local en el contexto global1.

Esta reflexión, de tono descriptivo, procura advertir el proceso que tuvo la puesta en
escena del Acto Central2 en el período consignado y en qué grado, la intervención social,
cultural y política imprimió sus marcas, desde un enfoque hermenéutico3.

1 El 20 de junio de 2006 la Provincia de Mendoza, Argentina fue aceptada por unanimidad como octava
capital de red Great Wine Capital –GWC-. El reconocimiento se vincula con la estrategia local de generar
una imagen de los vinos de Mendoza. La red nació en 1998 integrada por 5 capitales: Melbourne
(Australia), Bordeaux (Francia), San Francisco junto al Valle de Napa (Estados Unidos), Porto (Portugal)
y Florencia (Italia). Recientemente se incorporaron las ciudades de Rioja en conjunto con Bilbao por
España y Ciudad del Cabo de Sudáfrica. La GWC tiene como fin establecer relaciones entre sus
miembros no sólo en temas vitivinícolas, sino también en lo referente a cultura, turismo, educación,
investigación y mercadotecnia. Los tres objetivos principales son desarrollar el turismo vitivinícola de las
capitales miembro, impulsar los negocios e inversiones del sector y fomentar los proyectos en temas
referidos a educación e investigación. Pertenecer a esta red de trabajo implica, entre otros beneficios, una
importante difusión de las regiones y la industria vitivinícola de Mendoza en el sitio web
www.greatwinecapitals.com
2 Cabe aclarar que los festejos vendimiales se expresan también con los Actos de Bendición de los Frutos
en el Prado Gaucho del Parque General San Martín y el Carrusel y Vía Blanca de las Reinas sobre el
trazado urbano de la Ciudad de Mendoza.
3 Hermenéutica. (del gr. Hermeneutiké) Arte de interpretar los textos, especialmente los sagrados.// Filos.
Método diltheyano que eleva la interpretación de las configuraciones objetivadas a la categoría de método
de la comprensión histórico-espiritual. Para los fines metodológicos de nuestra investigación, utilizaremos
la hermenéutica como el arte de interpretar mensajes gráficos-escenográficos como si fuesen textos,
discursos plasmados en los distintos soportes de la ciudad.
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INTRODUCCIÓN

Este trabajo se desprende de una serie de estudios sobre las escenografías de la

Fiesta Nacional de la Vendimia, que se realizan en la Provincia de Mendoza, Argentina

de manera oficial a partir del año 1936. Nuestro interés en el tema se centra en el

análisis de los distintos períodos de la fiesta a partir de la lectura de un amplio

repertorio de imágenes que incluye escenarios, desfiles, fiestas, afiches vendimiales,

bocetos y croquis del vestuario utilizados en las distintas fiestas, gráfica publicitaria de

productos y servicios y crónicas periodísticas de los cortes temporales considerados.

El objetivo del presente trabajo es indagar sobre la Fiesta Nacional de la

Vendimia como espacio convocante y reproductor de símbolos y representaciones de la

provincia de Mendoza en el contexto nacional, a partir del análisis de las imágenes y

escenografías de los festejos vendimiales.

Este objetivo se plantea desde dos aspectos principales: la identidad entendiendo

que ésta:

«se deriva de un sentido de pertenencia socio regional y se da
cuando por lo menos una parte significativa de los habitantes
de una región ha logrado incorporar a su propio sistema
cultural los símbolos, valores y aspiraciones más profundas de
su región» (GIMÉNEZ, 2001: 12).

O, en palabras de Michel Bassand, es:
«la imagen distintiva y específica (dotada de normas, modelos,
representación, valores, entre otros) que los actores sociales
de una región se forjan de sí mismos en el proceso de sus
relaciones con otras regiones y colectividades. Esta imagen
puede ser más o menos compleja y tener por fundamento un
patrimonio pasado o presente, un entorno natural valorizado,
una historia, una actividad económica específica o, finalmente,
una combinación de todos estos elementos» (BASSAND,
1981: 15).

El otro aspecto considerado es “lo patrimonial” como una categoría de análisis

que nos permite leer la fiesta y definir a partir de esa lectura interrogantes como: Qué es

lo histórico?, Qué es lo auténtico? y Cómo debemos desarrollar estos conceptos en

relación a la Fiesta de la Vendimia?.

Con este objetivo y estos interrogantes se comenzó por historizar sumariamente

diversos escenarios del período peronista por los que atravesó la fiesta y a partir de allí,

pero con una mirada enfocada al presente, se recopilaron las imágenes dominantes que

posiblemente proyectó el régimen hasta nuestros días y que nutrieron la «identidad

oficial». Paralelamente, se reconocieron críticamente discursos y convocatorias de
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diversos actores sociales que permitieron identificar identidades en contraste, valores en

disputa, recuerdos y olvidos estratégicos que legitimaron el poder de los actores más

dinámicos. En este recorrido se pudieron corroborar algunos avances en torno a la

Fiesta, en su dimensión material así como simbólica, como espacio de negociación en

donde se constituyen luchas identitarias y políticas.

La importancia del tema propuesto reside en la necesidad de explorar las formas

en que las distintas identidades van modificándose a partir del intercambio constante de

elementos culturales; no es posible considerar cambios importantes en la identidad de la

Fiesta Nacional de la Vendimia, pensando que las identidades alternas permanecen

inalteradas; las formas de entenderse a sí mismos y de entender el mundo a partir del

contacto multicultural provee los insumos necesarios para la construcción de

identidades emergentes.

Desde luego, las identidades de cada uno de los grupos involucrados en la fiesta,

contienen elementos no negociables y es justamente a partir de ellos que aparecen los

conflictos, pero esto no significa que las identidades sean rígidas; por el contrario, son

lo suficientemente flexibles para permitir la convivencia y dar la bienvenida a algunos

cambios manifiestos en las distintas -aunque en algunos aspectos parecidas- formas de

utilizar los espacios.



4

DESARROLLO

Mendoza, principal ciudad del oeste argentino, se ubica sobre la árida vertiente

argentina de la cordillera de los Andes y sobre la frontera con Chile, la provincia de

Mendoza constituye un territorio periférico de Argentina. Se le adjudica este último

término por los 1000 Km. que la separan de la Capital Federal en la Provincia de

Buenos Aires pero especialmente por su condición de complejo regional extra

pampeano -en este caso centrado en la vitivinicultura- en oposición a la jerarquía de

Buenos Aires y a la fértil pampa húmeda argentina: cerealera, forrajera y ganadera.4

Como en otros espacios subnacionales5 en los que las identidades se han visto

afectadas por la declinación de los Estados-nación, la identidad es una cuestión

relevante para los mendocinos6.

Cuanto más fuerte aparecen las tendencias universalistas, más grandes parecen

ser las fuerzas de grupos que buscan reafirmar sus diferencias y que se apegan a su

localidad (WAGNER in LARRAIN IBÁÑEZ, 1996: 168). El renovado interés en las

cuestiones identitarias se explica asimismo en el marco de los esfuerzos de buena parte

de la economía provincial centrada en la vitivinicultura por encontrar un nicho en

mercados progresivamente integrados. Pertenecer a la Great Wine Capital-GWC tiene

como fin establecer relaciones entre sus miembros no sólo en temas vitivinícolas, sino

también en lo referente a cultura, turismo, educación, investigación y mercadotecnia.

Los tres objetivos principales son desarrollar el turismo vitivinícola de las capitales

miembro, impulsar los negocios e inversiones del sector y fomentar los proyectos en

temas referidos a educación e investigación.

Por otra parte, también en Mendoza y bajo el influjo de los procesos de

mundialización, lo global y lo particular se imbrican produciendo representaciones,

lecturas y relecturas constantes y singulares que -como se verá- no son ajenas a esas

4 Cf.: LACOSTE, Pablo. Del tratado de comercio entre Argentina y Chile a la fiesta nacional de la
vendimia: política, vino y cultura popular. Universum, 2006, vol. 21, no.2, p.184-200. ISSN 0718-2376.
5 Mendoza es una provincia «del interior» de Argentina y -por lo tanto- un «espacio subnacional». El
presente trabajo que hace legítima alusión a la identidad regional desde Mendoza, a partir del estudio de
las representaciones sociales en estas tierras secas en las que la vitivinicultura es emblemática, posibilita
que las hipótesis desarrolladas en él puedan extenderse -aunque con ciertas variaciones- a otras provincias
como San Juan y su Fiesta del Sol.
6 Cf.: Marchionni, Franco. “Arquitectura Efímera: Referentes Espaciales e Imaginarios Fundacionales de
la Fiesta Nacional de la Vendimia. Dos Momentos Históricos: 1963 – 1991” Marzo 2000- Marzo 2004
Maestría en Arte Latinoamericano- Facultad de Artes y Diseño-U.N.Cuyo, Mendoza, Argentina.
[INEDITO]
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identidades. De acuerdo con esto, es necesario aclarar que el escenario de acción es un

conjunto heterogéneo de relaciones complejas con diferencias de clase, género,

religiosidad e ideologías, donde la toma de decisiones recae en las elites, quienes

condensan el poder y delinean de algún modo lo que se proyecta a nuestros días.

Desde una concepción de la identidad como la reconstrucción del pasado por

parte de un grupo social -diferente de visiones esencialistas y ahistóricas que la

consideran como un atributo inherente o una cualidad esencial de un grupo-, se ha

recurrido a la historia regional para reconocer los elementos presentes en esa identidad y

los actores significativos en su construcción.

En este proceso de construcción identitaria, la historia es igualmente recordada

que olvidada de modo diferencial de acuerdo a la posición que ocupan los diversos

actores sociales que producen los relatos. Más allá de la identidad regional en sí, el

trabajo analiza los procesos sociales sobre las que ésta se construye, para lo que indaga

sobre las disputas identitarias mediante las cuales los distintos actores sociales pugnan

por poner en valor -y algunos universalizar- sus propias características en una identidad

dominante. Pero estos análisis constituyen una vía para explorar la preocupación central

del trabajo: los vínculos entre esas identidades y la construcción y consolidación de los

imaginarios sociales vinculados a la fiesta nacional de la vendimia que llegaron a

nuestros días. Concebido como una construcción social históricamente desarrollada por

estrategias de actores que se apropian de un espacio, profundamente enraizadas política

y culturalmente, la fiesta no sería aquí un soporte pasivo destinado a reflejar a algunos

grupos productivos y a ofrecer recursos a las actividades económicas y turísticas sino,

por el contrario, una activa matriz de organización de relaciones sociales (RAFFESTIN,

1981; 1996; CLAVAL, 1978).

Construidas en el encuentro de la historia y la arquitectura, las escenografías de

la fiesta se asocian aquí a “la noción sociológica de lugar como cultura localizada en el

tiempo y el espacio” (AUGÉ,1993: 48). En este lugar, la reproducción social de lo real y

el producto de la historia que cada actor social -al compás de sus prácticas y sus

representaciones- recuerda, olvida, reconstituye y deforma, constituiría el espacio

donde se encarnarían y expresarían luchas identitarias y políticas presentes en Mendoza.
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La evolución de la fiesta

La Oficialización de la Fiesta a través del Decreto Provincial Nº 87

Los primeros pasos dados por parte del estado provincial fueron la organización de las

festividades por departamentos vitivinícolas, (zonas delimitadas políticamente más grandes que

los distritos). Los trabajadores y vecinos del lugar elegían una reina departamental de entre las

reinas distritales, las que luego conformaban la corte de la reina departamental elegida. La reina

entonces, dejó de compartir su carro con los trabajadores, como era en los festejos anteriores,

dejando lejos la posibilidad de que el potencial desorden o embriaguez de algún vendimiador,

viajara en su mismo carro. Sin embargo esto no quitó la presencia de algún guitarrero o pareja

de baile dentro del carro. Al convite del vino, se agregó el reparto de racimos y productos

locales, manzanas, sidra, y otros frutos de la tierra.

En Mendoza, desde 1935 era gobernador el doctor Guillermo Cano y su ministro de

Industrias y Obras Públicas, el ingeniero Frank Romero Day. El Doctor Cano, tras un reciente

viaje a Europa, tomó modelos de fiestas europeas similares a la vendimia y el 4 de marzo de

1936 dio a conocer el Decreto Provincial Nº 87 por el cual se institucionalizaba a primera Fiesta

de la Vendimia para exaltar la uva, el vino y la belleza de Mendoza.

A partir de ese año quedó oficialmente instituida la Fiesta de la Vendimia. El Estado

Provincial, a través de su Dirección de Turismo, tomó la iniciativa de ordenar los diferentes

festejos vendimiales y trazó la estructura oficial de los mismos. Ordenó la elección de la primera

reina de la vendimia y la participación de la totalidad de los departamentos de Mendoza. A

partir de la intervención del Estado Provincial, se distinguieron los festejos departamentales de

los provinciales. Los Municipios Departamentales y el Gobierno Provincial, en cada caso, eran

los responsables en la elección de los lugares adecuados para los festejos, subvencionándolos

primero con las arcas del estado y en otras oportunidades con colaboradores privados.

La primera celebración se realizó el 16 de abril de 1936 en la rotonda del Parque

General San Martín, donde asistieron más de diez mil personas y se coronó a una auténtica

vendimiadora, iniciadora de la dinastía propia de las reinas vendimiales. Esta primera reina,

Delia Larrive Escudero, fue representante del departamento de Godoy Cruz. En esta primera

fiesta, se escuchó la canción de la vendimia con letra y música de Ernesto Fluixá. Los locutores

fueron Palma Brocal y José Piñeyro y el espectáculo fue dirigido por Fidel Blanco.

La Iglesia Católica y “La Bendición de los Frutos”

Bronislaw Baczko en su libro Los Imaginarios Sociales, Memorias y esperanzas

colectivas señala que:

“A lo largo de la historia, las sociedades se entregan a
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una invención permanente de sus propias representaciones

globales, otras tantas ideas-imágenes a través de las cuales

se dan una identidad, perciben sus divisiones, legitiman su

poder o elaboran modelos formadores para sus ciudadanos.”

Los festejos populares en torno al Calvario y la Iglesia de Nuestra Señora de la

Carrodilla en el Departamento de Luján de Cuyo, fueron junto a otros festejos

departamentales, una práctica inherente a la época de vendimia.

Frente a este contexto de ritos y costumbres revalorizados periódicamente, el por

entonces Arzobispado de Mendoza y Neuquen en coordinación con el Estado

Provincial, promovieron la incorporación a partir de 1938 del Acto Litúrgico de la

Bendición de los Frutos como inicio de los Actos Vendimiales. Más tarde se incorporó

la Imagen de Nuestra Señora de la Carrodilla presidiendo este Acto hasta la actualidad,

y en ocasiones se sumó también al Carrousel. Desde ese año además, esta alianza

Iglesia Católica-Estado Provincial se vio alentada y fortalecida a través de la difusión

sistemática de la canción Virgen de la Carrodilla de Hilario Cuadros, convirtiéndose en

infaltable y muy popular.

Este proceso descripto precedentemente implicó el ineludible establecimiento de

los vínculos y condicionamientos entre las formas artísticas, en este caso particular

basadas en la imagen de Nuestra Señora de la Carrodilla como idea-imagen (visión) y la

Canción (audición) y las estructuras sociales. Comparativamente a lo ocurrido en otras

regiones de Latinoamérica el Estado y la Iglesia como principales instituciones

facultadas a conservar y promover sus propias proyecciones ideológicas, se apropiaron

de manera coherente de ese espacio ocupado por los festejos populares, lo

transfiguraron y lo regresaron al pueblo con un plus de sentido.

Corresponde señalar además que las prácticas populares en torno a la Fiesta de la

Vendimia fueron invariablemente un ejemplo de prácticas y experiencias compartidas,

espacios de negociación y conflicto a la vez entre de los trabajadores y el sistema

hegemónico, entre la cultura de elite, cultura oficial, clase hegemónica, por un lado y la

cultura popular, la cultura no oficial, la clase subalterna, por el otro. En este escenario

participaron asalariados y propietarios, compartiendo en una serie de ideas, creencias y

manifestaciones que no siempre aparecieron armónicamente.
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ANÁLISIS, VALORACIÓN Y CRÍTICA

1º CORTE TEMPORAL

1946

1947

1948

1949

Características de los Escenarios:
Escalas acotadas, lenguaje formal apoyado en repertorio de imágenes, íconos y

atributos tradicionales. En todos los casos se verifica un foco central y escenarios ó
plataformas laterales que alojas a los figurantes. Son importantes las escalinatas que
configuran el espacio en todos los casos presentados.



9

También resultan relevantes las imágenes gráficas que acompañan la resolución
escenográfica. Tienen un fuerte protagonismo en la configuración espacial. (ver
sobretodo 1948-1949)

Lugar de emplazamiento:
Rotonda del Parque: Hacia 1910 era uno de los sitios mas habituales para los

encuentros sociales o los recitales de música. En el centro tenía una pérgola donde se
solía acomodar la orquesta. El acto central de la fiesta se montaba y producía en la
rotonda del Parque General San Martín. Entre 1942 y 1949 albergó los escenarios de
los espectáculos centrales.
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2º CORTE TEMPORAL

1950

1951

1952

Características de los Escenarios:
Aumentan notablemente las escalas utilizadas en la resolución delos escenarios.

Consta la intervención de técnicos de la Dirección de Arquitectura de la provincia en la
resolución de los escenarios. Si bien el lenguaje formal sigue apoyándose en repertorio
de imágenes, íconos y atributos tradicionales, se puede observar una clara intención de
síntesis de estos elementos.

Cobran un protagonismo mayor los elementos del repertorio arquitectónico.
Rampas, escalinatas, pantallas, columnatas, frisos configuran escenarios que quedarán
en la memoria colectiva y el imaginario de esta época como “Escenarios Rascacielos” ó
“Palcos Monstruos” por la monumentalidad utilizada en su resolución.

Es notable además el aumento de los figurantes en el espectáculo. Los
movimientos de masas comenzarán a gestarse en esta época.
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Lugar de emplazamiento:

Ex Autódromo General San Martín: La cinta asfáltica rodeaba el terreno donde
hoy está el Estadio Mundialista Malvinas Argentinas, al oeste del Parque. En el sitio
había una depresión natural donde se ubicó el Anfiteatro del Parque. Ahí se hicieron los
actos centrales entre 1950 y 1962.
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3º CORTE TEMPORAL

1953

1954

1955
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Características de los Escenarios:
La escala de los escenarios se tornan magníficas. Hay un nuevo lenguaje formal

de carácter marcadamente moderno, abstracto, monumental. La resolución de los
mismos está apoyada en repertorio de elementos seriados. Se suceden una repetición de
elementos ortogonales que van conformando espacialmente los escenarios a modo de
planos seriados.

Las alturas alcanzadas por la escenografía de los escenarios quedarán en el
imaginario social como las mas altas alcanzadas en la historia perdurando hasta el
presente. Son importantes las escalinatas que configuran el espacio en todos los casos
presentados. Cobra gran importancia la luz como recurso plástico que acentúa los
aspectos formales de los escenarios e implica un fuerte protagonismo en la
configuración espacial. (ver sobretodo 1954-1955)

Lugar de emplazamiento:
Ex Autódromo General San Martín:
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Ideas de espacio y poder en la fiesta peronista: un doble discurso

Es sabido que el gobierno peronista apeló, con especial énfasis, a elaborar,

cristalizar, difundir e internalizar en la sociedad un conjunto de símbolos: fechas

conmemorativas7, lugares míticos, objetos, eslóganes e imágenes de diverso tipo para

sustentar y legitimar el ejercicio de su poder. (PLOTKIN, 1993; CIRIA, 1983; DE

ÍPOLA, 1982; LOBATO, 2005).

Por supuesto, la utilización de un amplio repertorio de imágenes vendimiales

como expresiones de las potencialidades de la Fiesta de la Vendimia no escapó a estos

procedimientos por parte del régimen y adquirió tonos de propaganda.

Así fue que, en diversos ámbitos y recurriendo a una amplia variedad de

materias significantes, el régimen peronista pretendió impulsar a la Fiesta de la

Vendimia como un espacio convocante y reproductor de símbolos y representaciones de

la provincia de Mendoza en el contexto nacional, modelando la configuración de la

identidad regional.

Existe una declaración expresa por parte del régimen por la cual se intenta

popularizar la cultura:

(...) “De esta suerte, la cultura ha dejado de ser el
monopolio de unas pocas familias felices que exhibían su
vanidad y su riqueza, para transformarse en un instrumento de
intensa vibración popular”. Noticias Gráficas, 23/X/19508

Estas intenciones articuladas a la gestión y organización de la fiesta nacional de

la vendimia dieron como resultado una serie de reacciones contradictorias. Mientras se

trataba de utilizar, en términos simbólicos, la fiesta y su resolución escenográfica para

configurar una imagen consolidada del régimen, (véanse especialmente las imágenes del

tercer recorte temporal 1953-1955) se caía en el error de establecer y fundamentar este

espectáculo desde la ciudad de Buenos Aires, con sus artistas e infraestructura, en un

claro gesto autoritario.

Para entender este proceso de construcción debemos reflexionar sobre algunos

aspectos a saber:

7 Las Celebraciones del 1 de Mayo y del 17 de Octubre constituían dos momentos privilegiados dentro del
calendario político peronista: la recreación del vínculo entre el Líder y su pueblo, base simbólica de su
legitimidad.
8 Esta cita fue extraída del artículo: GENÉ, Marcela. “Política y espectáculo: Los festivales del primer
peronismo: El 17 de Octubre de 1950” En: ARTE Y RECEPCIÓN, VII Jornadas de Teoría e Historia de
las Artes, CAIA, Buenos Aires, 1997.
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 Durante más de una décadas, la Fiesta Central de la Vendimia fue un

espectáculo revisteril, de ínfima jerarquía artística, y ajeno por completo al

modo de expresar los sentimientos de la gente de arte de la provincia.

Profesionales porteños, contratados por el Gobierno Provincial, traían de los

escenarios de Buenos Aires todos los elementos materiales y humanos, desde

sus directores y primeras figuras del elenco artístico hasta el equipo técnico.

 Estos profesionales, que no dejaron un tema musical ni un guión escrito para

memoria de la Provincia de Mendoza, citaban en el espectáculo la voz y el gesto

del animador radial de moda, que anunciaba cada uno de los números que iban

sucediéndose caprichosamente, sin la menor relación ni unidad temática.

 Frente al descontento con esta situación surgen las primeras vendimias

argumentales, es decir, inspiradas, pensadas y desarrolladas primero como libro

escénico. Estos libros fueron escritos por autores mendocinos y puestos casi

simultáneamente en los escenarios del Teatro Griego Frank Romero Day recién

en la década de 1960.

 Los profesionales habitualmente encargados de la Crítica Periodística del

Espectáculo, a partir de esos años, decidieron no limitarse a la crítica

periodística del Acto Central sino que desde ese momento comienzan a

organizar un movimiento para la recuperación de la Fiesta, una suerte de

"Revolución Cultural" para que la Fiesta de la Vendimia fuera gestada, hecha y

dirigida por los mendocinos.

El primer comunicado de la "Comisión de Defensa de la Fiesta de la Vendimia",

redactado por Antonio Di Benedetto, Abelardo Vázquez y Alberto Rodríguez hijo, fue

leído ante actores, músicos, bailarines, folcloristas y hasta utileros e iluminadores del

Teatro Independencia quienes colmaron las instalaciones del Círculo de Periodistas,

adonde habían sido convocados por medio de la radio y los diarios.

Aquel primer comunicado de la Comisión Permanente de Defensa, aprobado por

unanimidad con aplausos y voces de entusiasmo decía:

"[…]En conocimiento de que las autoridades
encargadas de la Fiesta de la Vendimia han contratado para la
organización y dirección de su acto central a personas ajenas
al medio -reincidiendo en una vieja aberración imperdonable
en esta época de afirmación federalista-, representantes de las
artes y las letras de Mendoza, excluidos sistemática y
arbitrariamente de la realización de su Fiesta, juntamente con
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las fuerzas del trabajo, resuelven constituirse en Comisión
Permanente en Defensa de la Fiesta de la Vendimia, para que
esta coronación jubilosa del año cumplido cobre de una vez
para siempre su carácter de fiesta popular y auténtica,
gestada, organizada y dirigida por gente de Mendoza […]".

El comunicado, que ocupaba dos grandes columnas del diario "Los Andes" del

primer día de febrero de 1957, decía, entre otras cosas:

 La Fiesta de la Vendimia no había surgido como manifestación espontánea del

pueblo "no era fiesta, ni era auténtica, ni era popular, sino un espectáculo de

variedades";

 Las autoridades de la Fiesta habían venido subestimando a la gente de arte de

Mendoza y no había entre ellas un solo representante del trabajo artístico e

intelectual de la provincia.

 Y terminaba exigiendo que la Fiesta de la Vendimia, como fuente de expresión y

recursos, fuera hecha, gestada y dirigida por gente de la provincia y que los

contratos concertados con personas ajenas al medio fueran "rescindidos de

inmediato".

Aquella primera asamblea general de intelectuales y gente de arte de la

provincia, que se proponía como comisión oficialmente encargada de juzgar y decidir

sobre orientación, contenido y calidad artística de los festejos vendimiales, comenzó a

ralearse en las reuniones sucesivas a medida que pasaba el tiempo. El Gobierno de

Mendoza9 prestó oídos sordos al reclamo y siguió con sus contrataciones en Buenos

Aires. El desencanto y la desesperanza de conseguir trabajo influyeron de tal manera

entre los entusiastas concurrentes a la primera asamblea general que a las últimas

reuniones, en medio de una deserción total, sólo asistieron los tres escritores,

empecinados en seguir redactando comunicados, en medio de las sillas vacías. Sin

embargo las autoridades gubernamentales acusaron el impacto, ya que al año siguiente,

en 1957, llamaron a esos tres escritores mendocinos para encomendarles la adaptación

del argumento sobre la base del cual se desarrollaría el Espectáculo Central de la

Vendimia.

9 En Mendoza asume la Intervención Federal el Doctor Isidoro Busquet en los primeros días del mes de
junio de 1956.
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CONSIDERACIONES FINALES

Es poderosísima la sugerencia que ejercen los múltiples modos que el poder

tiene para apropiarse del espacio con el objetivo de intentar inscribir en él una imagen

refleja de sí. Esta «impresión» codificada en el espacio -o en el caso aludido, a través

también del periodismo,- comienza por ser fiel a un determinado contexto cultural y

signos, símbolos, íconos o cualquier otra forma de especialización simbólica son

insertos en el repertorio vendimial, en construcciones arquitectónicas específicas, con el

objetivo de reproducir una narrativa que los precede.

Es raro el poder que, disponiendo de esta oportunidad, no sucumba a la tentación

de ejercer, a través de la manipulación de bienes simbólicos como en este caso la Fiesta

de la Vendimia, el control sobre los otros o sobre la imagen que, en ellos, quiere dejar el

régimen de sí mismo.

Una vez que se visualiza esto, es interesante reflexionar sobre como estas

manipulaciones repercuten, suscitan reacciones o interpretaciones y hacen posibles, a

partir de las inagotables oportunidades de acceso o decodificación que se tienen en

relación con los respectivos mensajes, la llamada “negociación de mensajes”.

La relación entre patrimonio, identidad y cultura resulta así puesta en

interrogación, para advertir sobre las dimensiones ideológicas implicadas en las

versiones de identidad y cultura que, en tanto dominantes, son expresadas por el

patrimonio. Y, en sentido contrario, es posible interrogar también por las identidades

que no son expresadas por el mismo y que, en tanto faltas de expresión, invisibilizadas,

quedan subsumidas y destinadas al olvido.
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